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S E Ñ O R E S 

-
• • 

TJ .a querido la real academia dar á c o ­
nocer el méri to de A n t o n i o de L e b r i j a , rec­
tificar el concepto que de él se ha tenido co­
munmente, y en sus estudios, escritos y en­
señanza proponer la norma que deberán se­
guir los literatos , si quieren serlo de verda­
dero nombre para bien suyo y de sus seme­
jantes. Pensamiento sabio á todas luces. As í 
fuese yo capaz de corresponder en algún 
modo á la honrosa confianza del cuerpo , y 
á la dignidad de tan ilustre auditor io. Pero 
y a que no alcance á tanto la cortedad de m i 
erudición é ingenio , espero á lo menos no 
desmerecer vuestra indulgencia por las dis­
posiciones de m i á n i m o , amor á la verdad, 
candor en anunciarla , reconocimiento á los 
varones insignes que nos han precedido y 
alumbrado en su investigación. Lejos de 
aquí apologías apasionadas , y empeños de 
sobredorar los errores y defectos en que de 
ordinar io caen los hombres todos. Haré e l 
elogio de un humanista de pr imera n o t a , 
tan instruido y versado en variedad de len^ 
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guas, ciencias y facultades , tan dedicado i 
comunicar su doct r ina , que merece de justi­
c ia los dictados de erudito un iversa l , de res­
taurador del gusto y solidez en toda buena 
l i teratura, de maestro por excelencia de la 
nación española. Mas será histórico m i elo­
gio , esto es ajustado á la realidad de los he­
chos : será un retrato fiel, pintado de lleno 
con colores prop ios , hermoso sí porque lo 
es su or ig inal , pero con ciertos lunarcil los 
que descubren la condición humana aun en 
los mayores héroes. D e lo qual vamos á ver 
en e l instante una prueba. 

Tiénese por indubitable que el Neb r i -
sense nació el año anterior á la prospera 
batalla de O lmedo en t iempo del rey D. 
Juan II de Cast i l la. Así lo dejo él escrito 
con palabras claras y terminantes , enga­
ñado á m i ver de algún códice de mano 
donde estaba equivocado el año de la bata­
l la , d mal formada la postrera cifra del nú­
mero 1445 , que suele confundirse con el 
3 en los manuscritos. Porque de otros lu­
gares contestes del mismo se colige con 
evidencia , haber nacido hacia principios 
del 1442 en la v i l la de que quiso apelÜ* 
darse por i lustrar la, y por acrecentar con el 
nuevo apell ido el esplendor antiguo de su l i 
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nage. Llamábanse sus padres Juan M a r t í ­
nez Cala , y Catal ina de Harana , ambos de 
familias nobles , iguales , y de caudal sufi­
ciente para v iv i r en una honrada medianía. 
Condic ión la mas propia para sobresalir en 
la carrera literaria. Por lo general la opu­
lencia engríe y afemina los ánimos , la m i ­
seria los abate y desvia de nobles ocupacio­
nes : solo en la mediania honesta suelen her­
manarse, con el conveniente aparato, c ier to 
espíritu generoso , y constancia en el traba­
jo duro que exigen las Musas de sus amantes. 

Nuestro A n t o n i o , incitado de los pode* 
rosos estímulos que le in fundió la p rov i ­
dencia y la educación , hechos trabajosamen­
te en su patria los estudios de lat inidad y 
dialéctica , pasó á la universidad de Sala­
manca , única á la sazón en Cas t i l l a , y fa­
mosa en toda la cristiandad. O y d en las 
ciencias matemáticas á un A p o l o n i o , en las 
físicas á Pasqual de A randa , en las éticas 11 
Pedro de O s m a , maestros aventajados cada 
uno en su profesión , el de Osma en part i ­
cular á quien por su erudición vasta y p ro ­
funda se dio la primacía después del célebre 
Tostado. E l progreso que h izo Lebr i ja en, 
poco t iempo se manifiesta por el juicio c la­
ro que supo formar de semejantes hombres 
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venerados dentro y fuera de la nación. E l 
los veneraba asimismo, reconociendo el mé­
r i to de su doctr ina respeto del siglo ; pe­
ro con una penetración superior distinguia 
los defectos del siglo , falto de aquel p r i ­
mor y gusto que nació y reynd en las re-
piíblicas de G r e c i a , y extendido después a 
la de R o m a domino y cayó según las va ­
rias fortunas del romano imper io. Habia 
sobre m i l años que esta hermosa luz era des­
aparecida del mundo , quando vo lv ió á de­
jarse ver en la fel iz Italia de un pequeño 
número de hombres como privi legiados del 
cielo. A u n al l í alumbró débi l y escasamen­
te por bastante t iempo: al resto de la E u r o ­
pa apenas podia penetrar , impedida su pro­
pagación por una espesa niebla de bárbaras 
preocupaciones. A lguna centella pudo al­
canzar á España bien á los p r inc ip ios , me­
diante la fundación del colegio de S. Cle­
mente de Bo lon ia por el cardenal G i l de 
A l b o r n o z contemporáneo de Petrarca. Y 
quando los nietos de este insigne restaura­
dor del gusto antiguo , auxiliados de los 
griegos prófugos de Constant inopla , die­
ron el mas notable crecimiento á las buenas 
letras; el gran protector de ellas Alonso el 
V de Aragón les facilito el paso de Ñapóles 



á nuestra península. L l e g o aquí el resplan­
dor de la antorcha de Lo renzo Va la , y el 
pr imero que abrid los ojos á la luz fue el 
joven Nebrisense. A la edad de diez y nue­
ve años, y solos cinco de estudio en la un i ­
vers idad, pasa á la culta Italia deseosa de 
beber en la fuente de las aguas puras y 
abundantes de la sabiduría. Discurre por las 
escuelas mas célebres, oye á los maestros 
mas acreditados , perfeccionase en las huma­
nidades y ciencias que aprendió en España, 
adquiere ademas el conocimiento de las len­
guas griega y hebrea : con tal aparato, y 
una aplicación porf iada, logra en un dece­
nio lo que muy pocos en el espacio de la 
v i d a , logra digo hacer por entero el círculo 
de la erudición. Empresa que parece in ten ­
to bien mozo á egemplo de su maestro de 
é t i ca , l levó muy adelante bajo la mano de 
Galeoto Marc io , otro erudito universal de 
quien oyd retorica y poética en B o l o n i a , y 
acabó al l í mismo dedicándose todo al estu­
dio de los clásicos griegos y latinos en el 
colegio de S. C lemente , donde residid en 
calidad de colegial tedlogo los c inco años 
últ imos de su peregrinación. D e sus tareas 
continuas y extraordinarias, de la d is t in­
c ión con que por ellas se le trato en el co -
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leg ío , de algunos documentos ciertos de su 
varia doctrina dados en B o l o n i a , han que­
dado ilustres memorias y testimonios. 

Consumada la gloriosa carrera, trataba 
de volver á España, ansioso de reformar aquí 
los estudios sobre el fundamento sólido de 
las buenas letras, á t iempo que mov ido de 
su gran reputación el arzobispo de Sevi l la 
le convidó á que viniese para preceptor y 
ayo de su sobrino D . Juan Rodríguez de 
Fonseca. Por esto apresuró su viage , fue 
admit ido entre los familiares del pre lado, 
asistido con decente salario , y provisto 
de cierta renta eclesiástica. Tres años pasó 
en aquella opulenta casa hasta la muerte de 
su dueño acaecida en 1473 í t iempo que so-
l ia recordar con especial complacencia , gra­
to á los beneficios y honras del a rzob ispo , 
y sumamente satisfecho del fruto de sus tra­
bajos en la enseñanza del joven Fonseca. 
E n quien se v i o el raro conjunto de nob i ­
lísima cuna , grandes conexiones , buena 
educación en v i r tud y letras, y habil idad 
competente para el desempeño de tantos y 
tan altos cargos como obtuvo en la cor te , 
en la iglesia y en la república. 

Que por ese t iempo tuviese el N e b r i -
sense cátedra de latinidad en el colegio de 
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S. M i g u e l de Sevi l la , y por inmediato su­
cesor en ella á su discípulo Pero Nuiíez D e l ­
gado , se ha presumido y d icho sin funda­
mento. U n o y otro acaeció, pero mucho des­
pués. D e creer es que entonces junto con F o n -
seca instruyese privadamente algunos otros 
jóvenes, é inspirase el buen gusto á varios 
sugetos ; entre ellos á D iego de L o r a , d i g ­
no preceptor de gramática en aquella c i u ­
dad á fines del siglo X V , mas antiguo en e l 
magisterio , y mas culto que Delgado. Pero 
no llenaba el corazón del Nebrisense un pue­
blo , que si bien debía serle muy halagüeño 
por capital de su país , por opulento , n u ­
meroso y freqíientado de diversas gentes , 
era mas propio para especulaciones de na ­
vegación y comercio que para las científ i­
cas. Salamanca fue el objeto de sus ideas. 
Sabiamente pensó que donde estaba el em­
por io de las letras, donde concurrían de to­
das partes en busca de instrucción y maes­
tros , a l l í pr incipalmente debía colocarse l a 
antorcha de su doctr ina. N o fue menos acer­
tada la idea que se propuso de empezar l a 
meditada reforma de los estudios por el de 
las humanidades , restaurando el perdido 
gusto de la lengua latina , introduciendo Ja 
gr iega, y dando á conocer los modelos de 



la antigüedad sabia , únicos maestros igua l ­
mente de bien pensar que de bien decir. 
Poco tardó en poner por obra su des ign io : 
n i hal ló t ropiezo en los primeros pasos. Ó 
por alumno de la escuela, y favor de sus 
antiguos maestros y condiscípulos, ó por 
los grandes créditos de su literatura , entro 
desde luego en cátedra de letras humanas, y 
dio pr inc ip io á su enseñanza con fel iz agüe­
ro por e l t iempo en que fueron jurados los. 
reyes católicos. A la clara y desusada voz 
de sus lecciones el monstruo de la barbarie, 
que dormia seguro de su despot ismo, dis­
pertó l leno de pavor , creyendo ser venidos 
los F i le l fos , los Valas , los L i p o s y los 
Marzos á expelerle , como habian hecho de 
Ital ia , del asilo que se habia procurado en 
lo ú l t imo de la Europa . Sucedióle en efecto 
como lo temió , s in que le valiesen sus nu­
merosas tropas , sus falsos ardides y estrata­
gemas. Lebr i ja estaba muy apercibido pan 
la batalla , y armado de verdad y de luz, 
con un pequeño esquadron de tropas bien 
disciplinadas , venció una inmensa multi­
tud de bárbaros , t r iun fó del monstruo , J 
ahuyentóle de toda la península. 

Por esta alegoría describe Pedro MárW 
en verso heroico los gloriosos trabajos ^ 
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nuestro héroe , e l qual continuando la idea 
por el mismo estilo da su complemento á 
la descripción. Donde es de notar la p ron­
t i tud con que dice haber ganado v i c t o r i a , 
aplicándose aquellas palabras del César : v i ­
ne, m í , vencí. A la verdad fueron rápidos 
sus progresos. Grangedse el amor de la ju­
ventud , instruyéndola en la pura lat inidad 
con nuevo método por extremo claro y 
percept ib le: grangedse nada menos la grati­
tud y benevolencia de los padres, que reco­
nocían en sus hijos unos adelantamientos 
nunca vistos. A pesar de la envid ia de cier­
tos profesores rancios, el público h izo justi­
c i a , concediendo la preferencia al árbol que 
producía mejores frutos. D idse á luz el pre­
cioso método del Nebrisense por Ene ro 
de 1481 con el t í tu lo Introductiones la t i -
nae : estampáronse mas de m i l copias, cosa 
rara en aquellos pr incipios de la imprenta; 
y no obstante que se vendían á precio ex­
cesivo ( respecto de los Alejandros de V i l l a 
T>ei, los Pastranas , y demás gramáticos de 
semejante estofa , desechados y envi lecidos 
desde esta época) , en breve se despacharon 
todas , y hubo de repetirse la impresión en 
cada uno de los siguientes años. E n el de 
1486 salid la misma obra en la forma que 
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ha parecido siempre , notablemente mejora­
da y variada , gran parte en versos exáme­
tros , que antes andubo enteramente en pro­
sa. Mudanza perjudicial á la claridad que 
debe reynar en todo escrito didascálico , y 
mas en los destinados á la niñez. Pero no 
sé por que necesidad hubo de ceder al gus­
to del tiempo y de los oidos acostumbra­
dos al verso alejandrino. Y esta llama la 
segunda edición. E n la tercera , que dio á 
mas tardar en 1496 , empezó á ilustrar la 
obra con algunas notas; luego publico so­
bre toda ella comentarios copiosos , que au­
mento , perfeccionó é imprimió con parti­
cular esmero el año dltimo del siglo X V . 
Todavía en 1508 añadió nuevas ilustracio­
nes , y hacia el fin de su vida hizo algunas 
mejoras , así en el texto como en los co­
mentarios. Ademas restituyó á su integri­
dad y pureza infinitos lugares viciados en 
multitud de impresiones , unos por descui­
do , otros por la importuna diligencia de 
necios presumid-os que quisieron meterse a 
censores del parto ageno, siendo ellos inca­
paces de engendrar. 

Corrumpit sine talione coelebs. 
Este género de osadia pedantesca , tan co­
mún en los presentes tiempos, se vio en 



tonces en algunos gramaticastros que osa­
ron poner sus inmundas manos en las In ­
troducciones del grande An ton io . E l qual 
los despreciaba altamente , desdeñándose 
hasta de nombrarlos, quanto mas de emplear 
en refutaciones ociosas el precioso t iempo. 
Empleóle mejor en combat i r los errores vu l ­
gares acerca de las partes de la gramática , 
de la pronunciación y los acentos, de la or­
tografía , de la et imología, de la analogía , y 
en tratar estas y otras materias conducentes 
para la perfecta enseñanza de las human i ­
dades con muy buen orden y es t i lo , con 
novedad , acierto y copiosísima erudición. 
Sirvan de testigos sus Repet ic iones, y varios 
tratadillos que agrego á las Introducciones 
lat inas, sin el Barbarismo de Donato con su 
exposición , y el epítome de las Diferencias 
de Va la . Ademas acomodo á nuestro uso 
las elegantes frases de Estevan F l i sco , y es­
cribió' un excelente tratado de retórica , re­
duciendo á sistema lo mejor de Ar is tóte les, 
Cicerón y Qu in t i l i ano , de cuyos lugares 
supo hacer un regido con admirable un ión . 

Nada le quedo por hacer en la parte 
preceptiva. E n la que se l lama exegética d 
interpretativa , á que corresponde el juicio 
de los autores, e l discernimiento de sus tex-
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tos genuinos, la corrección de los lugares 
estragados , la exposición de los obscuros, 
trabajo' mucho mas de lo que ha visto el 
mundo. A l fin de la exposición de V i r g i l i o , 
hecha con suma claridad y s impl ic idad en 
obsequio de la juventud española , prome­
t ió hacer lo mismo con Terencio y otros 
poetas de la lengua romana. N i esto sabría­
mos á no ser por la di l igencia de su hijo 
Sancho que d io á luz aquella exposición. 
L a de Persio es la ánica que él pub l i có , dan­
do en la del poeta mas di f íc i l una muestra 
de lo que serian las otras saliendo de su ma­
no . As im ismo carecemos de la mayor parte 
de sus tareas acerca de los poetas antiguos 
crist ianos, que todos los tenia ilustrados con 
sus declaraciones , y el públ ico goza sola­
mente las de Sedulio y Prudencio. Tampo­
co tenemos mas de algunas muestras de sus 
trabajos sobre la historia natural de P l i n i o : 
pero suplió' la falta un ilustre discípulo, ima­
gen de la gran pericia y crítica del maestro. 

Quanto entendía convenir á la juven­
tud y á los maestros de e l l a , otro tanto 
emprendia y desempeñaba con notables 
ventajas sobre sus coetáneos. En t re tantos 
nobles gramáticos y filólogos del siglo X V 
ninguno habia dado un diccionario tolerable. 
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I ta l ia , como las demás naciones de Eu ropa , 
usaba del catolicón, y aun peores vocabu­
larios , compuestos por autores de la mas 
baja y sórdida lat inidad. N o habia salido á 
l u z la Cornucop ia de P e r o t ó , que con su 
índice pudiera de algún modo suplir la fal­
ta , n i existia la obra de su plagiario el C a -
lepino , n i la de nuestro A lonso de F a l e n ­
cia ; quando el Nebrisense medi to escribir 
buenos diccionarios latinos para todo géne­
ro de personas. Después de doce años de 
enseñanza pública , empleados p r inc ipa l ­
mente en interpretar y expl icar los autores 
clásicos, dada la segunda mano á su gramá­
t ica , entablado y sostenido su método en 
toda España por mul t i tud de doctos discí­
pu los; ya creyó menos necesaria su asisten­
cia en la universidad , y mas conveniente 
recogerse adonde pudiera egecutar su de­
signio. Pedíalo también así su salud menos­
cabada por las tareas escolares, en que em­
pleaba cada dia c inco ó seis horas, por sa­
tisfacer á su ardiente z e i o , y á la obl igación 
de dos cátedras que juntamente leía con los 
salarios de entrambas, honra que jamas h a ­
bia logrado al l í n ingún profesor. A estos 
mot ivos se anadian otros domésticos. H a c i a 
t iempo que era casado con doña Isabel So-



l i s , hija de Sancho Montesinos , caballero 
de Salamanca ; y aumentada la familia con 
algunos hijos, exigía buena parte de los cui-
dados del padre, ya para la educación, ya 
para el bien estar en lo sucesivo. A tan­
tas miras satisfizo la singular munificen­
cia del maestre de Alcántara D. Juan de 
Zúñiga , hijo de los duques de Béjar , suge-
to dignísimo de que su memoria se perpe­
tué para egemplo de los grandes señores. 
O ! y quanto no prosperarían las ciencias, 
y de consiguiente el estado, si hubiera mu­
chos Zdñigas ! 

Sint Maecenates,non deerunt Flacce Marones. 
E l ilustre maestre, aunque todavía menor 
de veinte y cinco años , supo conocer el 
mérito del Nebrisense ; el fruto que de su 
doctrina y dirección habían sacado , entre 
otros muchos jóvenes, algunos de la superior 
gerarquía; y las ventajas que le resultarían de 
tener á su lado un Mentor y maestro tan ex­
celente. Consiguiólo á fuerza de instancias y 
beneficios, y ofreciendo , con la verdad que 
manifestó el hecho, los partidos mas lisoii' 
jeros. Singularmente contribuyó al logro de 
sus deseos su condición generosa sobre é 
común de los magnates. Exigen estos , co-
mo decia el maestro, se les haga la corte 
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de continuo , se les contemple , halague y 
adule á todas horas: el magnánimo Z d ñ i -
ga no solo menospreciaba todo eso , mas 
aun era por extremo humano é indulgente. 
P o r donde Lebrí ja se creyó dueño de su 
t iempo para trabajar las grandes obras que 
tenia ideadas. Emprend ió lo pr imero redu­
c i r á diccionarios toda la r iqueza de la len ­
gua lat ina , dando las etimologías de las 
voces , sus definiciones y explicaciones , sus 
significaciones var ias , su valor y mér i to 
según el uso en distintos t iempos y autores, 
su correspondencia con e l id ioma vulgar. 
Pone espanto el plan de la o b r a , mayor ­
mente á quien considere la inmensa c o m -
prehension de aquella lengua, la ignorancia 
del t iempo , y la cortedad del talento h u ­
mano. Así es que habiendo pasado mas de 
tres siglos de trabajo incesante, todavía es­
tá por desempeñar aquel p lan. E l que le 
formo sabia y confesaba la imposibi l idad de 
acabarle , aun juntándose los profesores to­
dos de todas facultades : conocía asimismo 
quanto aventuraba su reputación en el caso. 
Pero estimulado de v i v o zelo por el b ien 
común , acometió á la empresa con osadía 
n o b l e , trabajó con egemplar constancia por 
t iempo de diez y ocho años, y en el de 1504 
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anunciaba la grande obra escrita en setecien-
tos pliegos ya en disposición de salir a luz. 
P o r desgracia mur ió entonces su l iberal Me­
cenas , aquel por quien v i v i a l ibre de cui-
dados económicos ocupado en lo que que­
ría. Ó inmor ta l Z ú ñ i g a ! el desinterés con 
que renunciaste la suprema dignidad de una 
orden mi l i tar te levantó á la superior esfe­
ra de arzobispo de Sev i l l a , y cardenal de la 
santa romana iglesia. Y otro género de des­
interés aun mas raro enriqueció tu ánimo, 
i lustrándole con las luces de la sabiduría. 
A q u e l V i r g i l i o , con quien Lebr i ja te fami­
l ia r izó , h i zo resonar por todo el orbe y 
por todos los siglos el nombre de Augusto, 
por qu ien le era dado v i v i r á su p lacer , y 
cantar la dulce Amar i l i s . T ú renovaste i 
siglo de Augusto renovando su egemplo , y 
aun superándole con una humanidad sin 
egemplo. Lebr i j a era tu doméstico , tá le 
tratabas como igual y amigo. Colmábasle 
de bienes y favores sin exigir le nada , mas 
de que contentase á su M ine rva , y cultiva­
se sus amadas Musas. B ien sabías el modo 
de sacar partido de un literato honrado y 
laborioso. V o l ó contigo al cielo , alma n c 
bi l ísima , ese espíritu de generosa condes­
cendencia , n i quedó en la t ierra quien fraiv 
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quease a tu maestro los medios y la l iber­
tad conducentes á la perfección y publ ica­
ción de las grandiosas obras que emprendió 
bajo tus auspicios. En t re ellas los comen­
tarios de la lengua latina , de que vamos 
hab lando; los quales ofreció impr im i r un 
hijo del autor , y no obstante los deseos de 
la república l i te rar ia , declarados por Paulo 
Jov i o , dejólos sin piedad sepultados en el 
o lv ido . Igual fortuna corr ieron otros d i c ­
cionarios magistrales de que diré adelante. 

Solo goza el público los pueriles , co­
mo una pequeña muestra que empezó á dár­
sele en 1492 . Tales son el diccionar io lati­
no con interpretación castellana , y el c o n ­
trapuesto del castellano interpretado en l a ­
t í n , reducidos ambos á lo mas preciso para 
e l uso de las escuelas. A cuya necesidad, ma l 
socorrida por el universal compendio del 
Palent ino , acudid de pronto el Nebrisense, 
forzado de urgentísimas instancias á precipi­
tar el parto de estos gemelos, según sus pa­
labras. Pasados unos veinte años los pre­
sento segunda vez al públ ico mas crecidos 
y hermosos , y aun pensaba enriquecerlos 
de nuevas galas. C u y o pensamiento egecutó 
en parte su hijo Sancho en 1536 , ya v a ­
liéndose de los trabajos del padre , ya tam-

b 2 
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bien de su propio ingenio y di l igencia. L a 
mas laudable fue , corregir innumerables er­
rores con que hablan afeado la obra mi l 
ineptas manos por donde pasó en gran nú­
mero de impresiones hechas dentro y fuera 
de la nación. Sucedió al diccionario como a 
la gramática, recibir daños gravísimos por 
e l mismo caso de ser ambas obras admi­
tidas con aplauso en todo el orbe erudi to, y 
adoptadas generalmente en las escuelas. De 
ahí tantas ediciones de una y otra , tantos 
comentadores , glosadores , adicionadores, 
que procuraron de algún modo ilustrarlas é 
ilustrar su nombre subscribiéndole á conti­
nuación del esclarecido de Lebr i ja . P o r lo 
tocante al d iccionar io latino , los aumentos 
con que salid en Anveres por industria de 
L u i s Nuñez y Juan Belero merecieron elo 
gios del cultísimo Calvet de Es t re l l a : n i los 
merecen menos las nuevas adiciones y 
enmiendas que luego hic ieron algunos doc­
tos catalanes , acomodando la obra al uso 
del pais , como ya varios estrangeros ha­
bían egecutado traduciendo n-uestro roman­
ce cada uno en su lengua. Pero estos y otros 
posteriores humanistas que aumentaron d 
d icc ionar io , merecieran mayores alabanzas, 
si hubieran trabajado no tanto en engrosl 
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el volt i ínen, quanto en rectificar diversos ar­
tículos, y en suplir lo que faltaba conforme 
á la mente del autor. Qu ien preparaba un 
pleno et imológico para los provectos, mas 
para la juventud un compendio exacto y 
preciso, sin que faltase cosa de singular im­
portancia. Q u a l era sin duda notar por alfa­
beto las dicciones bárbaras, como escollos 
que debe huir el estudioso de la pura l a t i n i ­
dad, Quer ia el Nebrisense añadir á su d ic ­
cionar io pueri l esa nomenclatura, mur ió sin 
hacerlo , y nadie jamas ha cumpl ido su vo­
luntad. 

Semejante v i c i o observo en los aume/í-
tadores de la gramática. H i c i e ron largos c o ­
mentarios sobre diversas partes de ella , y 
pusiéronlos en manos de la juventud, per­
v i r t iendo el método. Lebr i ja escribía co ­
mentarios y tratados l lenos de erudición y 
doctr ina para los maestros : en las Introduc­
ciones, que debian estudiar los pr inc ip ian­
tes, daba solamente lo necesario, lo demás 
hacia observar en el egercicio cont inuo so­
bre buenos autores. S i algo faltó k la s imp l i ­
cidad que él seguia y recomendaba , pon ien­
do los preceptos pueriles en lat in y en ver­
so escabroso ; enmendó ambos defectos en 
la edición de las Introducciones bi l ingües, y 

B 3 



( í o ) 
prev ino ser esta la mejor forma de enseñar. 
Pero la fuerza de la costumbre prevaleció 
entonces y mucho después contra tan im­
portante documento. 

Por dicha ya este mal se halla remedia­
do en gran parte. O t ro mayor adv i r t ió Le -
brija , tan arraigado que no hallaba modo 
de curar le, tan dañoso que destruía la raiz 
de toda buena erudición y cultura. Út i l ís i ­
mo es , decia , e l conocimiento profundo de 
la lengua griega ; pero el de sus elementos 
tan indispensable, que debe reputarse ilite­
rato y rudo quien los ignore. Sentencia cu­
ya verdad demuestran evidentemente la his­
toria l i teraria, los egemplos y escritos de los 
sabios, desde que se v ieron hombres distin­
guidos con ese dictado hasta nuestros tiem­
pos, j Y hay todavía en la luz de los presen­
tes tiempos quien resista tan precioso estu­
d io , quien imi te la obstinación de aquellos 
aletargados contra quienes declamaba el 
maestro! N o pudo acabar con todos los 
monst ruos, decia su digno imitador el Bró­
cense; n i pudo este valiente campeón ex­
terminar de todo punto los restos de la 
barbarie. 

Manserunt , hodieque manent evestigia rurisi 
Así notaba Horac io en los romanos del me* 
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Jor siglo los resabios de su antigua rust ic i ­
dad , y da la causa : 

Serus enim sraecis adm&vit acumina chartis, 
porque tardaron en admit i r la l iteratura y 
el gusto de los griegos. Saludable aviso, que 
me obl iga á reproducir el mal de nuestros 
d ias , acaso no menor que el de los t iempos 
de Lebr i ja . A lentado de su espíritu me atre­
vo á prenunciar , que la presente falta de 
gusto y sol idez en las letras seguirá sin re­
medio , mientras no se favorezca por todos 
modos el estudio de la lengua y erudición 
griega. Cuyas nociones elementares publ icó 
Lebr i ja por v ia de apéndice á su gramá­
tica la t ina , como indispensables para saber 
esta lengua. Separadamente escribid una 
gramática griega, que v i d su doctísimo discí­
pulo Andrés Resende. Supr imid la quizá 
por efecto de aquella modestia ingenua y 
egemplar con que concedía la palma en es­
te género al portugués Ar ias Barbosa , l la­
mándole la fuente única de donde había d i ­
manado quanto se sabía de griego en la 
nación. D e hecho fue Barbosa el pr imer 
obrero en esta parte del suntuoso palacio 
que nuestro arquitecto disponía para todas 
las Musas. 

D i o en él su buen lugar á las M u -
154 
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sas castellanas junto á las latinas y griegas: 
Junta que avigoró la voz de las nuestras , la 
subid de punto , y la entonó con seguridad 
y firmeza. Su canto, antes agreste, capricho­
so , mal concertado y peor sostenido , ad­
qu i r ió concierto , nueva gracia y subl imi­
dad. Luego el espíritu de observación re­
dujo á reglas la nueva música , y le dio una 
constitución permanente. Tanto h izo el Ne-
brísense en nuestra lengua, que hasta su 
edad andubo suelta y fuera de regla , y des­
pués ha perseverado siempre en un tenor 
sin alteración substancial. Así lo pronosticó, 
y así puntualmente ha sucedido en el len-
guage y el imper io español, en este por i n ­
dustria de los reyes catól icos, en aquel por 
la de Lebr i ja . Y por efecto de la fecundi­
dad de sus pr incipios v ino una segunda di­
cha superior á sus esperanzas. Quando e'l 
escribia su gramática de la lengua castella­
na , creía este id ioma en la cumbre de su 
perfección , tanto que mas pudiera temerse 
e l descendimiento de ella que esperar la su­
bida. C o n todo su saber y sagacidad no ad­
v i r t i ó el esplendor y br i l lo que era capaz 
de recibir , y recibió efectivamente en los 
reynados próximos , con el cul t ivo de las 
buenas artes y letras que él restauraba. Por 
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cuyo beneficio le debemos aun mas que por 
la gramática y ortografía que dio á luz so­
bre nuestra lengua , y que pudiéramos de­
berle por el copioso diccionar io de la mis­
ma que no ha visto el público , y treinta 
años antes de mor i r tenia escrito en tres vo­
lúmenes de á fo l io. 

Perdióse esta obra, y con ella gran par­
te de la r iqueza del castellano. N i sus c o m ­
pañeras se dieron á la prensa segunda vez 
hasta nuestros dias. Infausta suerte que han 
tenido tantas otras de los mejores literatos 
de España , menos conocidos de lo que pe­
dia su mér i to. Quánto bien no harian v a ­
rios poderosos , si del caudal que suelen ex­
pender malamente , destinasen alguna par­
te á publ icar y hacer comunes los buenos 
modelos literarios ! Sobre una glor ia inmor­
tal para sí y para la patria , labraríanse una 
heredad muy fructífera, como tuviesen inte­
l igencia y espera. Pero así como se nota en 
lo general del comercio , jamas entre nos­
otros se ha egercido este comercio noble, 
n i por quienes pudieran mejor hacerlo , n i 
con el debido conocimiento y espíritu. P o r 
donde nuestras imprentas , prodigas en dar, 
conforme á la expresión de un satírico , 

Todo libro inci^vil y chapucero, 
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se han mostrado avarísimas con las obras 
de superior doctr ina. En t re las del Nebr i -
sense, si exceptuamos el arte lat ino con sus 
i lustraciones, quedaron inéditas ó con una 
sola edición las mas preciosas, ya por ma­
gistrales , ya por el singular méri to de la 
invención. Y hanse reproducido muchas ve­
ces otras menos merecedoras de nombrarse 
hijas de tan ilustre padre. Tales son algunas 
que Lebr i ja adopto é i lustró con sus correc­
ciones , exposiciones d notas, así por aco­
modarse al t iempo , como en obsequio de 
personas i quienes no podia negarse: los him­
nos de la iglesia con cierta exposición to­
lerable y corriente con el nombre de aurm 
las epístolas, profecías , oraciones y otras 
partes del of icio d iv ino según en él se leian; 
las vidas de los santos sacadas generalmen­
te de las lecciones del breviar io; y la co­
lección int i tulada libros menores. E n el pro­
logo de esta colección detesta de los mas de 
sus l ib ros , en términos que parece no ha­
berse prestado al oficio de edi tor , sino para 
tomar ocasión de corregir el v i c io de las es 
cuelas. Muéstrase avergonzado de que los 
estrangeros supiesen la incultura de nues­
tros preceptores que tal pábulo daban a la 
juventud, y atóni to de la indolencia de los 
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superiores que se lo consentían. Acerca de 
los l ibros eclesiásticos que habia dado antes, 
declara la-uti l idad de sus correcciones é i lus­
traciones para uso de los ministros del altar; 
mas no dis imula los defectos del estilo y 
lenguage que los hacian impropios para el 
estudio del lat ín. L o qual se practicaba c o ­
munmente entonces, y aun hoy persiste en 
varias partes la costumbre mala , i n t roduc i ­
da á t í tulo de uni r la piedad y la erudic ión. 
C o m o si esta importantísima un ión no pu­
diera hacerse de otras m i l maneras, sin cor­
romper e l gusto de la juventud estudiosa. 
L a enseñanza de la re l ig ión debe mirarse 
como la leche del espíritu , debe darse á los 
niños en la pr imera lengua que ent ienden, 
y continuárseles en ella por lo menos hasta 
que posean otra con igual domin io . Y la 
pureza que conviene observar en la doct r i ­
na santa y en el id ioma nat ivo , esa misma 
debe procurarse en las demás enseñanzas. 
Por qué no en la de lat inidad ? S i es sabi­
do , quan fácilmente se v ic ia el o'ído t ierno, 
y quan di f íc i lmente se corrige una vez v i ­
c iado: como se consiente en manos de los 
jóvenes l ib ro alguno que no sea un modelo 
de pureza ? Y pues al estudio del lat in es 
bien que preceda y acompañe el del cas-
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tel lano ; dése en este , ora de v i va voz , ofa 
por escr i to, la restante instrucción que exi . 
gen las obligaciones de cada uno y el pru­
dente método. 

N o puedo menos de dolerme en este 
lugar de la pérdida que h izo España con 
haber suprimido el l ibro de la educación 
compuesto por Lebr i ja para los hijos del 
secretario A lmazan primer ministro del rey 
catól ico. Por una parte de él, que se conserva 
manuscr i ta , se echa de ver la suma pericia 
del artífice , su piedad , su erudición uni­
versal , su consumado juicio. Si tan brillan­
te luz se hubiera colocado en lugar eminen­
te , si conforme á los documentos del maes­
tro se hubiera prescrito un método de edu­
cación c i v i l y l iteraria , á que se ajustasen 
todos pública y pr ivadamente: qué progre­
sos no hubieran sido los de nuestra nación! 
Negoc io es este dignísimo de la considera­
ción del gobierno, y de las meditaciones de 
los sabios. Las luces del sapientísimo Lebri­
ja podrán contr ibuir al intento : y aunque 
dudo se halle íntegro el tratado donde él 
recopilaba las mejores máximas que acerca 
de la educación le sugirieron una inmensa 
lectura, y una larga práctica en educar y 
enseñar á nuestra juventud ; todavía en sus 
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obras permanentes se encontraran cosas 
preciosísimas y de grande uso. 

Fue ron verdaderamente asombrosos los 
pensamientos y trabajos del Nebrisense. 
Desde las primeras letras hasta l o mas su­
bl ime de las ciencias , apenas dejo intacto 
algún artículo del vasto cuerpo de la enci ­
clopedia : todos los especuló con atención 
prol i ja , y mejoro los mas de el los con fe­
l i z suceso. 

N i l intentatmn , n i l hic iam linquet inausum, 
escribía Fabián de L e b r i j a , hablando de su 
padre quando este se resolvió á publicar sus 
obras acerca de las llamadas facultades m a ­
yores , y de la historia patria. Y dio e n ­
tonces uno como aparato á la jur ispruden­
cia , que aun no bien conocido le mereció 
e l t í tu lo de pr imer restaurador del derecho 
c i v i l después de la general corrupción de 
las ciencias en los siglos bárbaros. C o m o á 
tal le nombra Juan Vicente G r a v i n a , juez 
imparcial y sabio , asignándole su lugar pro­
pio antes de los respetables nombres de 
Budeo y Alcíato. U n a parteci l la de sus o b ­
servaciones sobre las Pandectas, y el diccio­
nario del derecho c i v i l , es lo tínico que se 
ha divulgado por repetidas impresiones: sin 
duda han perecido otros frutos de sus tareas 
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en esta parte. N i sé haberse reimpreso ja-
mas íntegramente el que l lamo aparato, se-
gun le dio el autor en e l año 1506 , don­
de ademas de los expresados escritos inser­
tó varias obri l las suyas y agenas, en es­
pecial los Tópicos de Cicerón acomodados 
al derecho, que puso al p r i nc ip io , reprodu­
ciendo esta dialéctica romana, según egecu-
t ó con la griega Servio Sulpic io. Po r lo 
q u a l , no menos que por haber manifestado 
las inepcias del glosador Acurs io , y facili­
tado la intel igencia de los buenos origina­
les , merece, como Su lp ic io , ser llamado 
padre de la jurisprudencia culta y racional. 
Tampoco he visto reimpreso el docto pró­
logo de Lebr i ja á su aparato jurídico. Acaso 
los letrados de mal nombre , viéndose retra­
tados a l l í , procuraron supr imir ese testi­
mon io de su ignorancia y pedantería, y con 
las artes propias de los sofistas vanos é hin­
chados retrageron de la cont inuación ó pu­
bl icación de sus obras al artífice que los 
avergonzaba. 

Inclíname á estas sospechas, fuera cíe 
las contradicciones y persecuciones que sabe­
mos experimentó de los titulados maestros 
de toda especie , lo acaecido con algunos 
trabajos teológicos que nuestro héroe tenía 
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dispuestos a la l u z por e l mismo t iempo. 
Los teologastros de aquel s ig lo , muy pare­
cidos en el gusto y humor á sus leguleyos, 
habian abandonado las fuentes de agua v i v a , 
y entregados á qiiestiones de voces, intít i les 
y vacías las mas , se formaron una ciencia 
de falso nombre. Lebr i ja , que desde joven 
siempre se había dedicado á la erudición sa­
grada, deseaba reducirlos al buen camino, 
al estudio y meditación de las santas escr i ­
turas. Y por quanto estas andaban en ver ­
siones y copias estragadas por la ignorancia 
y las injurias del t iempo , procuro enmen­
dar los l ibros corrientes , cotejándolos con 
los ant iguos, y consultando los originales 
hebreos y griegos. A que anadia un raro 
conocimiento en todo género de letras, y 
una crítica juiciosa. N i de su zelo rel igioso, 
n i de su pr im i t i va carrera teológica , n i de 
su aplicación incesante á los sagrados estu­
dios podia dudar quien le conociese y h u ­
biese leído sus obras. T o d o le constaba a l 
célebre cardenal Giménez de Cisneros, ad­
mirador, y tal vez discípulo de l común 
maestro: de cuya privada escuela y ense­
ñanza debió (pudo al menos) sacar el alto 
designio de servir á la iglesia con la p o l i ­
glota complutense , monumento de s ingu-
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láf glor ia para la nación , para el cardenal, 
y para los artífices. Ent re los quales fue 
m u y pr inc ipa l el Nebrisense. Descono-
cíanle no obstante los teologastros : n i que-
r ian saber de los años que l levaba emplea­
dos á la vista del mundo en poner los fuñí 
damentos de aquella obra i nmor ta l , n i de 
su aparato anterior que le merecía el título 
de pr imer arqui tecto, y ojalá se le hubiera 
dado. N o querían ver , y quisieran dester­
rar la l u z , exterminando el conocimiento 
y uso de las lenguas en que se dignó Dios 
hablar á los hombres, y opr imiendo á quien 
restauraba el egemplo de los Orígenes , los 
Gerón imos, y semejantes padres de la anti­
güedad venerable , conforme á los deseos y 
ordenanzas recientes del v icar io de Jesu 
Cr is to . Opr imiéron le con efecto, acusán­
dole de temerario y sacrilego , principal­
mente porque siendo profesor de gramática, 
y no maestro en teología , osaba poner sus 
manos en las divinas escrituras; porque no 
satisfecho de los códices latinos corrientes, 
recurría á los or iginales; porque requería 
en el sagrado intérprete pericia gramatical 
no solo en el lat in , mas en el hebreo y 
griego , mucha crítica y filología ; y esto 
después que los padres y doctores habían 



explicado todos los sentidos de las divinas 
palabras; después de haber dicho un santo 
pontí f ice, que las sagradas letras no estaban 
sujetas á las reglas de Donato ; y el c o m p i ­
lador de las decretales, que los egemplares 
latinos eran mas correctos que los griegos, 
y los griegos mas que los hebraicos. Q u a n 
frivolas y despreciables sean estas acusacio­
nes , es bien patente hoy d i a : mas no las 
reputaba por tales el que presidia entonces 
e l t r ibunal de la f e , prelado de gran b o n ­
dad , y docto teólogo según el gusto domi ­
nante en el siglo X V , pero destituido de 
aquellas doctrinas que pudieran ilustrar su 
zelo. As í que preocupado abuso de la auto­
r idad de su oficio contra el inocente L e b r i -
ja. Arrancóle dos quinquagenas de lugares 
escogidos de la B i b l i a ilustrados con aque­
l la destreza que se reconoce en la qu inqua-
gena tercera, y las condeno á tinieblas sin cen­
surarlas ; que su fin tínico pareció ser, a m i ­
lanar al autor , arrancar la p luma de sus 
manos, y cerrarle la boca. Este hubo de 
ceder á la fuerza , quanto mas avigorada 
con un mandamiento r e a l : pero lejos de 
acobardarse, n i de abandonar una empresa 
útilísima a l bien de la ig les ia , cont inuo en 
sus trabajos con mayor tesón. L a pub l ica-

c 
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cíon de algunas muestras que había resuelto 
dar entonces, d i f i r ió la para t iempo mas 
oportuno : desde luego escribió , y puso en 
manos del arzobispo pr imado de la nación 
una apología donde peroró la buena causa 
con v igor y pleno convencimiento. Descu­
br ió la ignorancia de sus acusadores, la 
preocupación del juez , y los perjuicios que 
produce al estado un proceder tan irregular 
y absoluto contra los literatos beneméritos. 
Ruegoos , señores, que prestéis atención, y 
consideréis las expresiones del inocente y 
dolor ido maestro. " Si propositum legisla-
, , tor is esse debet, bonos ac sapientes viros 
„ praemiis afficere, malos vero atque a ve-
„ ritatis v ia aberrantes poenis coerceré: quid 
„ agas in ea repub. ub i sacras litteras cor-
„ rumpentibus praemia proponuntur ; atque 
„ e diverso , depravata restituentibus, resafj 
„ cientibus convulsa , mendosa emaculantt 
„ bus , infamiae nota inur i tur , anathematis 
„ censura subitur , aut si posi t ionem deíen-
„ dere coneris , mortem ind ignam oppeterí 
„ cogaris? A n m ih i non sit satis, in iis quaí 
e, m i h i re l ig io credenda proponi t , captiva-
„ re intel lectum in obsequium C h r i s t i : nisi 
9, etiam i n i is quae m ih i sunt expíoraWi 
„ comperta , nota , manifesta, ipsaque iU' 



„ ce c l a n o r a , ípsa ventate veriora , c o m * 
^pe l la r nescire quod scio? non alucinans, 
¿, non opinans , non coniectans, sed ada ' 
„ mantinis rarionibas , irrefragabilibus argu-
„ mentís, apodicticis demonstrationibus co l -
„ ligens ? Q u a e , malum ! haec servitus est ? 
„ aut quae tam in iqua velut ex arce d o m i -
,', n a d o , quae te non s inat , pietate salva , l i -
„ bere quae sendas dicere ? qu id dicere ? 
„ ímmo nec intra pañetes latitans scribere] 
i, aut scrobibus immurmurans infodere , aut 
„ saltem tecum volutans cogitare ? A t q u i -
„ bus de rebus cogitare? nempe quibus rel í -
9, gio dir ist iana continetur , quodque Ínter 
„ íusti et bon i v í r í muñera ve l praecipuum 
„ psalmographus commemora t : ínlege , í n -
„ q u í t , Domím 'voluntas eius, et in lege 'eius 
„ meditabitur die ac m e t e " Fruct i f icaron es­
tas semi l las, y venida la oportunidad desea­
da en 1 5 1 ^ , quando regía estos rey nos y 
el t r ibunal de la fe aquel insigne pr imado, 
se congratula con él nuestro Nebrisense erí 
la dedicatoria que publ ico con su tercera 
Quinquagena y Apología. O íd sus palabras: 
j» Ecce quod optanti dküum promittere nemo 
», Auderet, fJoH'enda dies en attul i t nitro, 
» L icet namque sub te , o máxime re l ig io-
» nts nostrae censor, u d l ibértate quod quis-

c 2 
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„ que sentiat d i cend i , dummodo id suo pe-
„ r iculo agat, ut convictus temeritatis poe-
„ ñas luat , et v ic tor ex inventis laudem re-
„ portet." Persiste hoy el mal que aquejó a 
Lebr i ja ? ó fueron tan felices nuestros ma­
yores , que lograsen una curación radical? 
Registrad los anales de nuestra literatura, 
y á cada paso veréis reproducidas las que­
jas del padre de las buenas letras en sus hi| 
jos y nietos hasta la presente generación. 
Prueba demonstrativa de que no se hizo 
curación perfecta. E l polít ico y virtuoso 
Cisneros apl ico grandes med ic inas ; abrió 
las fuentes del saber con la edición de su 
pol ig lota , faci l i to el acceso á ellas fundan­
do en Alcalá las enseñanzas de lenguas orien­
tales , y otras igualmente útiles ; favoreció 
los ingenios , y la l ibertad conducente i 
propagar las luces. Mas no r emov ió , como 
tal vez pudiera , los obstáculos que se han 
opuesto siempre al total efecto de sus rectí 
simas in tenc iones; n i se le prev ino una 
fundación, qual conviene, para remediar efi­
cazmente los excesos y abusos contrarios a 
la prosperidad de la repilbl ica l i terar ia, y 
sostener sobre un pie firme los buenos esW 
dios con mano poderosa. T o d o podria con­
seguirse , estableciendo un supremo consejo 



dedicado única y privativamente á los ne­
gocios literarios en toda su extensión. L a 
buena elección de personas sabias y zelosas 
para min is t ros, los planes que ellos forma­
rían y harían egecutar , la justicia que pro­
curarían en la distr ibución de premios y 
penas, qué estímulos para la aplicación l 
qué medios para di fundir la sabiduría , y 
acarrear con ella todos los bienes de ia fe l iz 
nación ! 

Mas no perdamos de vista el norte que 
dirige nuestro discurso. D í g e , señores, que 
no ceso Lebr i ja en sus trabajos bíbl icos, an­
tes bien se dedico á ellos con particular es­
tudio quanto le duro la v ida. A l fin de la 
qual dijo á su discípulo Cosme Damián. 
Z a b a l l o s , que tenía escritas sobre diez m i l 
observaciones al viejo y nuevo testamento 
por el estilo y gusto de las cincuenta que 
goza el púb l i co , y por las que se le ha c o ­
locado justamente entre los críticos sagra­
dos de primera nota. D e solos lugares cor ­
rompidos por malos críticos y copiantes 
había juntado unos c inco m i l . Y o no dudo 
llamarle el restaurador de la teología exegé-
tica después del fatal naufragio de las c ien ­
cias en los siglos obscuros. D e hecho fue eí 
primero que se dedico á ella con el conve-

c 3 
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níente aparato de lenguas y erudición , con 
numerosa mult i tud de códices en varios 
id iomas, con las necesarias disposiciones de 
corazón , con todo ardor y di l igencia. E n 
un tratadil lo i néd i to , sobre una de sus del i ­
cadas observaciones , dice haberla hecho 
quizas antes que naciesen R e u c l i n y E ras -
mo , antes sin duda que se diesen á cono­
cer en la repilbl ica l i teraria. Años antes de 
darse á luz la gramática y el d iccionar io de 
R e u c l i n sobre la lengua santa , meditaba 
Lebr i ja publicar su gramática de la misma 
lengua , de que nos han quedado unos pr in­
cipios impresos entre los apéndices de las 
Introducciones latinas : tenia también es­
cr i to un d icc ionar io , en que daba razón de 
los nombres hebraycos de la B i b l i a , así geo­
gráficos como de personas, corregía i n n u ­
merables errores de ios códices usuales, y 
declaraba el artif icio de que se val ieron, pr i ­
mero los setenta intérpretes, y después otros 
griegos y latinos, para discernir en cada dic­
ción la recta d la v ic iosa escritura. N i ves­
t ig io ha quedado de esta ob ra : las observa­
ciones , de que tengo una muestra inéd i ta , 
confiaba Damián Zabal los se publicasen lue­
go , y diesen test imonio del insigne méri to 
del autor en promover y acrecentar los es-
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nidios sagrados. Mas salid fal l ida su espe­
ranza , y ya juzgo irreparable la pérdida. 
Aunque pudiera bien resarcirla el copiosísi­
mo diccionar io bíbl ico de A n t o n i o de H o n -
cala , discípulo del Nebrisense , sabio teólo­
go , adornado de quantos requisitos exigía 
el maestro , y que se dedicó todo á la e m ­
presa. Quiera D ios parezca el ú l t imo v o l u ­
men de esta grande o b r a , y salga á luz p a ­
ra honor de España y universal beneficio. 

D e la ciencia que nos conduce á la sa­
lud eterna, pasemos á la que conserva y res­
tablece la salud temporal. V i o Lebr i ja e l 
in fe l iz estado á que habia venido la med i ­
cina en la edad media , las mortales heridas 
que recibió en los tiempos úl t imos por fa l ­
sos químicos , disputadores furiosos , y pu ­
ros prácticos , gente incu l ta , cuyo saber to­
do era osadia y charlatanería. Y condol ido 
de la especie humana procuró conducir los 
estudiosos á las fuentes del arte saludable , 
á los griegos que la fundaron , y á los bue­
nos latinos que bebieron y comunicaron las 
aguas puras de aquellas fuentes. Ignórase 
quales fueron los escritos médicos que d is­
ponía para la prensa, quando publicó el d ic­
cionario del derecho. Parece indubitable fue­
se entre ellos otro diccionario crít ico y fa -
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cu l ta t ivo , donde manifestase los despropósi­
tos de los sofistas en esta parte, y explicase 
con erudición oportuna muchos vocablos 
y lugares de los antiguos , corrompidos y 
mal entendidos por los medicastros recien­
tes. O b r a que ya resuelto á poner en manos 
de los impresores, ret i ró por un t i empo , y 
no sé que jamas se haya publicado. Ocasio­
nó la suspensión el examen que tuvo por 
bien hacer de dos traducciones del D iosco -
rides , una por Hermolao Bárbaro , y otra 
por Juan R u e l i o , que acababan de darse á 
luz : del qual p r o v i n o , re impr imi r él la de 
R u e l i o , con un índice ( q u e algunos c o n ­
funden con el ofrecido dicc ionar io) , para fa­
ci l i tar la intel igencia del autor , impos ib i l i ­
tada de todo punto por ineptos intérpretes. 
Igual examen h izo acerca del d iv ino H i ­
pócrates , sobre cuyos aforismos recomenda­
ba las versiones de Teodoro G a z a , y de 
L o r e n z o Laurenciano. Su particular estudio 
de P l i n i o , que puede llamarse el lat ino 
Dioscór ides, varios lugares de sus obras re­
lativos á la materia médica, y los precep­
tos concernientes á la salud de los n iños , 
expuestos en el tratado de la educación, de­
muestran su pericia en la facultad , y lo i m ­
portante de sus tareas para restaurarla. V i o -
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se presto e l fruto de ellas en los hijos de su 
doctr ina , un P inc iano y un Strany , i lus­
tradores de la historia natural de P l i n i o ; un 
Esteve , insigne botánico , d igno comenta­
dor é intérprete de Hipócrates y N i c a n d r o ; 
un Ledesma, un Ponferrada, un Monardes , 
un L a g u n a , y otros médicos bien enseña­
dos según los documentos y pr incipios del 
común maestro. 

Mas notables son las tareas del N e b r i -
sense acerca de la historia , la qual miraba 
como un compendio de las artes dignas de l 
ciudadano. Ensayóse en esta materia orde­
nando la genealogía de la casa de su insigne 
discípulo y Mecenas D . Juan de Zi iñ iga. 
D e su vasta lectura y cont inua di l igencia 
en apuntar , le nació un diccionar io h is tór i ­
co , dispuesto por los nombres de toda cla­
se de sugetos, ya i lustres, y a obscuros, con 
una relación sucinta de las cosas que por 
cada uno pasaron. Ve i s ahí un prontuario 
de la historia del género humano , que es 
una de las primeras y mas driles enseñan­
zas. A esta debe seguir la not ic ia de los orí­
genes y antigüedades de la nación propia. 
D ió l a el maestro en cinco l i b r o s , y disfru­
tóla en parte su discípulo F l o r i an de Ocam-
po. D e los t iempos recientes es bien se ten-
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ga mas cumplido conocimiento. Asf Lebri-
ia escribía por extenso la historia de los re­
yes católicos, y aun meditaba la del reyna-
do anterior por el mismo estilo. Mas n i 
emprendió esta, ni acabo' la otra, para cuya 
composición fue nombrado cronista real ya 
en edad sobradamente abanzada. Por ven­
tura se esperaba de su destreza mas de lo 
posible. H izo no obstante lo que pocos son 
capaces de hacer en sus circunstancias. 

Fuera del peso de los años tenia sobre 
sí el cargo de ía enseñanza pi ibl ica, y el 
recargo de otras varias ocupaciones. Aquel 
ocio que gozaba viviendo el cardenal Ztí-
ñiga, bien que le solicito por distintos me­
dios , no pudo conseguirle jamas. Hasta de­
jar la patria , hasta separarse de su amada 
familia, á todo se ofrecía, como lograse mo­
do honesto de recogerse a perfeccionar sus 
empresas. E n vano busco un segundo fénix. 
E l egercicio de la cátedra, de que otro tiem­
po salid tan fastidiado, quanto significo apro­
piándose aquello de Juvenal, 

Poenituit multos "vanae sterülscme cafhedrae, 
hubo de abrazarle segunda vez en i 505 , y 
seguirle por espacio de diez y siete años 
que duro su vida : excepto quizá el curso 
escolar empezado en 1608 ? año en que 
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concurr id su nombramiento de cronista con 
la fundación de la universidad de Alcalá. 
Adonde se v ino desde Salamanca, rehuyen­
do sin duda la penosa tarea de dos cátedras, 
que juntamente lei'a, y obstaban al desempe­
ño del nuevo cargo, Pero debió de hallar 
a l l í no menores obstáculos , y volvióse á 
sus antiguas lecturas el año p róx imo. Pe r ­
severó en ellas hasta el 15 13 , quando re­
c ib ido un indigno y escandaloso desaire se 
despidió para siempre de aquella un iver­
sidad : porque habiendo vacado la cáte­
dra pr imar ia de humanidades , en la qual 
pudiera jubilar muy presto y ventajosa­
mente , fue en su competencia preferido 
un rapaz que supo negociar mayor número 
de votos. Luego convidado con la cátedra 
de S. M i g u e l de Sev i l l a , i lustró aquella c iu ­
dad con su presencia y enseñanza por a l ­
gunos meses. Pero el gran Cisneros le que­
n a en teatro de mayor g lo r i a , en su nacien­
te museo de Alcalá , que justamente pen­
saba se levantarla sobre los mas insignes , 
dándole por fundamento un varón de tan 
sólida y universal doctr ina. C o n este de­
signio se acomodó al genio del maestro ; y 
así logró, lo que no pudo en otras dos oca­
siones , asegurarle en su servicio y b ien de 



( 4 2 ) 
sus empresas. Proveyóle en cátedra de re­
torica con crecidos emolumentos, y l iber­
tad de asistir ó no según le pareciese. E í 
reconocido á tanta bondad, y á otras gran­
des muestras de estima y beneficencia^ per­
sistió hasta mor i r en la enseñanza , en los 
trabajos bíblicos , y demás tareas conformes 
á la mente del cardenal: singularmente pro­
movió' a l l í los buenos estudios en t é r m i ­
nos de causar envidia á la famosa escue­
la de Salamanca , y admiración á toda la 
Eu ropa . 

En t re tantas ocupaciones, y otras m u ­
chas que omito , solo alguna parte de los 
feriados de escuela podia destinar á la histo­
ria de los reyes católicos. Dí jo lo él m is ­
mo , n i d is imuló las dificultades de la obra, 
n i la imposib i l idad de superarlas un an ­
ciano , mayormente sin el aparato y oc io 
conveniente ; hablo de sí con modestia , 
nada publ ico. Y si es cierto lo que o y d 
Gregor io G i r a k i o , prohib ió se diese á l u z 
alguno de sus trabajos inéditos sin la l ima 
de un hombre tan docto y detenido como 
Ar ias Barbosa. Creo tuvo presente el bien 
que la mano amiga de Cicerón h i zo al poe­
ma de Lucrec io : oficio que exige la ut i l i ­
dad común , y la piedad con los difuntos 
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beneméritos. Sin pagar esta deuda quien 
por todos títulos era el mas obligado , i n ­
curr iendo de algún modo en el del i to de 
C a m , imp r im ió los comentarios de L e b r i -
ja sobre aquella historia , no tan solamente 
imperfectos como él los dejara , pero faltos 
y corrompidos. Y sin atender á todo lo d i ­
cho , sin hacer el debido examen, han falta­
do muchos á la sana crítica , censurando el 
escrito y su autor con sobrada precipitación 
é inclemencia. Maravi l lóme de Zur i ta , su-
geto tan considerado como sabio , que re­
putando loco á Francisco F l o r i d o por falta 
de temperamento en los juicios , precipi ta­
se e l suyo acerca del maestro á cuya escuela 
debió los pr incipios sólidos de su eminente 
doctr ina. Suponiendo ligeramente no haber 
hecho Lebr i ja mas de traducir la crónica de 
Hernando del Pulgar sin poner nada de su 
casa , nota e l hecho por ind igno de hombre 
tan grave. D o r m i t ó aquí contra su costum­
bre el Homero de nuestros analistas , y ya 
se lo indicó el doctísimo arzobispo de T a r ­
ragona D . A n t o n i o Agustín. Lebr i ja tradu­
cía la crónica de Pulgar con l ibertad p ro ­
p ia de autor , en los pasos que hallaba bien 
ordenados y escritos con sobriedad : en 
otros mejoraba el orden , cortaba las super-
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fluídádes, añadía muchas luces de erudición 
antigua, muchos hechos y noticias de la 
historia patria. Hecho esto con las demás 
crónicas de aquel reynado , y llenos los va­
cíos restantes de caudal propio en la for­
ma que dio la guerra de Navarra , hubiera 
producido una composición toda suya, y 
muy digna de aprecio , quanto mas si hu­
biera podido remiraría y limarla. Desapa­
recieran en tal caso las asperezas del estilo, 
motejadas sin equidad ni prudencia ; mejor 
diré , venase un estilo digno de compararse 
con los buenos de la antigüedad romana. 
N o menos se prometía un juez tan idóneo 
como lo era Juan Gines de Sepálveda. For­
maba juicio por los escritos que el Nebri-
sense había publicado , puros y elegantes 
igualmente en verso que en prosa, destreza 
concedida á muy pocos; por la singular ex­
celencia de dominar todas las materias, y 
embellecer qualquier asunto que trataba. 
Ninguno de sus coetáneos le igualo en el 
conjunto de tan preciosas qualidades, y po­
quísimos en el gusto latino , bien conside­
rados los tiempos. Quando el cultísimo Po­
liciano , el primero de ese corto número, 
contaba solos diez y seis años de edad, vuel­
to ya Lebrija de Italia saludo á su patria 
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con una elegía digna de Properc io. D e igual 
mér i to son algunos otros de sus poemácios 
compuestos poco después, cuya colección 
publ ico un V i v a n c o en 1 4 9 1 . Precedió á 
este año la edición del tratado de cosmo­
grafía , j no hal lo por entonces compos i ­
c ión alguna en ese género desempeñada con 
igual acierto y pr imor. L a releccion segunda 
escrita en 1486 , publicada en 503 , admi ­
ró á la Italia. L o mismo puedo decir de las 
Introducciones latinas , y en particular de 
su dedicatoria al gran cardenal , sumamente 
castiza y elegante si las hay en el siglo X V . 

Sea esto dicho en obsequio de la verdad, 
y para moderar nuestros juicios señalada­
mente sobre las obras postumas de los sa­
bios. Por lo demás reconozco algunos de­
fectos en las de L e b r i j a , que aunque sapien­
t ísimo , a l fin era hombre: n inguno empe­
ro reconozco indigno de un hombre tal. 
Acaso parecerá imperdonable, haber él re im­
preso la r idicula colección de fray Juan N a -
n i ó A n i o de V i t e r b o , origen de muchas 
fábulas que han contaminado nuestra histo­
ria antigua. Pero es de saber que por amis­
tad y otros respetos se prestó al oficio de 
editor en obras que reprobaba. H ízo lo así 
no solo con los libros menores, como ya no-
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té , sino también con un opilsculo de crono­
logía en versos la mayor parte bárbaros , 
dando su censura justa al principio. Si obra­
ra de su voluntad, mas bien imprimiera su 
libro de ratione calendarii, que ofrecia pu­
blicar por el mismo tiempo. D io entonces 
los autores anianos, omitiendo los comen­
tos del buen fray Juan , sin añadir de suyo 
una palabra , sin dedicatoria ni prologo, 
contra su constante costumbre. Este miste­
rioso silencio sobre escritos formados aí 
gusto de la corte, donde se hallaba á la sa­
zón , indica su recto juicio no menos que 
su prudente cautela. N o disimularé que an­
tes cito' y mostró dar crédito al falso Bero-
so ; n i haré empeño sobre que no pudo en­
gañarse antes de entrar en severo examen ; 
n i estoy cierro si examino jamas el pun­
to tan madura y detenidamente , quanto 
convenia para decidirle con la seguridad y 
resolución que lo hicieron un V ives , un 
Juan de Vergara, un Resende. Solo diré 
que no hay pruebas suficientes para conde­
narle con rigor : por el contrario hay legí­
timas presunciones en favor suyo, atento 
su profundo conocimiento en toda buena 
erudición, y la desconfianza crítica con que 
miraba las noticias antiguas de nuestra H is -
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tor ia genera l , del Tudense , de fray G i l de 
Zamora y otros autores , no tan desprecia­
bles como aquellos tan ineptamente fingi­
dos. C o m o habia de exceptuarlos, quien ofre-
cia las antigüedades de la nación concebidas 
antes de nacer el monstruo de V i te rbo ; y 
después de nacido añadid, que las daria de­
puradas de las especies , no solo falsas pero 
inverísimi les, introducidas por quantos es­
cr ib ieron acerca de ellas , redarguyendo de 
camino sus historias vanas, según la expre­
sión de Fabián de Lebr i ja ? S i como h i zo 
por un t iempo en algunos puntos gramati­
cales , contempor izada también en este par­
t icular , temeroso de ofender sin fruto , y 
reservando el desengaño para mejor t iem­
po ? As í lo ind ican sus palabras impresas 
tocante á los escritos históricos y científicos 
que anunciaba en 1506 . Vedlas aquí: Haec 
omnia opera iam pridem a me partt ir iuntur , 
pruriuntque quamprimum in lucem erumpere; 
ñeque exspectant aliud quam a'éris clementiam, 
a qtia benlgne excipiantur alanturque: nam in 
multas incursum iré offensiones non dubitant. 
E l escándalo y envidia de los bárbaros, 
enemigos jurados de nuestro héroe; los ze-
los de los semieruditos, igualmente temibles; 
la necesidad de mirar por sí y por su fami-

D 
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lia , le obligaron sin duda á cautelarse, de­
jando correr impunes ciertos errores adora­
dos y sostenidos con zelo supersticioso. 
Aquel valor heroyco que manifestó en tan­
tas ocasiones, y retuvo en su corazón y en 
su pluma hasta la última vejez , echárnosle 
de menos en el presente caso: caso dignísi­
mo de su triunfante espada. Porque la im ­
postura nunca jamas se ha de tolerar, siem­
pre debemos estar armados contra ella , y 
perseguirla á sangre y fuego , mayormente 
siendo maliciosa. N o hubiera infestado mas 
nuestras historias el monstruo viterbiense, 
si le hubiera castigado condignamente el 
gran maestro, á quien los hijos y propaga­
dores de su doctrina solían deferir con un 
respeto pitagórico. N o hemos visto , es ver­
dad , testimonio cierto de que tal hiciese : 
pero qué hemos visto de las grandes obras 
del Nebrisense ? qué es lo que sabemos de 
sus inmensas tareas? 

Como por la uña la magnitud del león, 
asimismo colegimos el agigantado mérito 
de Lebrija por una pequeña parte de sus es­
critos , por algunas noticias sueltas de sus 
estudios y trabajos, por los beneficios de su 
enseñanza , por los frutos que dio el suelo 
férti l de España cultivado por su mano, y 
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regado con las aguas de su doctrina. A él 
solo debe nuestra nac ión, quanto las repú­
blicas griegas á muchos de sus sabios que 
peregrinaron en el oriente por ilustrar la 
patria. E l solo viajó á la Italia sin otro fin 
é interés mas de adquir ir riquezas literarias 
para derramarlas entre sus patr ic ios, y en­
señarles el arte de adquirirlas por sí. Presen­
tóse solo en nuestra Atenas incu l ta , hízola 
en breve verdaderamente át ica, y pudo des­
cansar escribiendo sobre sus trofeos: 

Barbar ie pulsa locat hete Antonius arma. 
C o m o si d igera: 

Destru ida la barbar ie, 
A q u í la espada cuelga el Nebrisense. 

Y fue así que no dejo la enseñanza pública 
hasta haber formado mult i tud de discípulos 
capaces de manejar las armas victoriosas que 
él les dejaba , y otras de mejor temple que 
les ofrecía desde su retiro. A poco ven ido 
de Italia Pedro Már t i r v i d con admiración 
tan numeroso egército, reconoció al caudi l lo 
por el príncipe de los eruditos españoles, 
modero la emulación de Lucas Mar ineo y 
demás italianos envidiosos de las glorias de 
nuestro caudil lo , que ellos mismos celebra­
ron después. Los hijos del héroe prosiguie­
ron sus conquistas y victorias por toda la 

D 2 
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península, abriendo escuelas en distintas 
partes. Cuéntase entre las primeras una 
cátedra de humanidades fundada en la fel iz 
JLebrija , que aun persevera con honor. V i ­
v iendo el maestro hal lo establecidas sus In­
troducciones , en Sevi l la por L o r a , quizá 
en Utrera por Cr is tova l Escobar , en V a ­
lencia por Badía , en Aragón por Sobrarlas, 
en Cataluña por Busa é Ibarra , en Burgos 
por Or io la y Rio lacedo, O m i t o varios otros, 
en especial los que continuaron bebiendo 
de la fuente misma en Salamanca y Alcalá, 
principales emporios de las ciencias en 
aquellos años g lor iosos, quando florecían 
los Pincianos , los Vergaras , y otro buen 
número de sabios patricios que contribuye­
ron con el padre común de las buenas le ­
tras á difundirlas por todo. Extendiólas 
luego en Po r tuga l , junto con algunos del 
país que mi l i taron bajo las banderas de 
nuestro general, aprendieron é imitaron su 
d isc ip l ina , ' e l sevi l lano Juan Fe rnandez , 
falsamente creído portugués. O t ro tanto ha­
bía practicado antes en Sic i l ia el citado E s ­
cobar con aprobación de doctísimos i ta l ia­
nos. Imitaron el egemplo de los nuestros 
varios franceses, como Palasin y Vaurent in , 
por quienes superada la emulación nació-



n a l , se introdujo en Franc ia la cultura es­
pañola del Nebrisense, elogiada por el céle­
bre Despauterio. 

Fuera nunca acabar si quisiera deciros 
aun por mayor las alabanzas dadas a nues­
tro gran restaurador por los sabios de todos 
los países. Apenas se halla nombre ilustre 
en historias y aun en fábulas que no le ha­
yan ap l icado, poniendo en las nubes su i n ­
signe y universal sabiduría , sus grandes y 
felices empresas. Hércules , Ger ion , Jason, 
Cami lo , Pe layo , V a r r o n , Cicerón , Fígulo, 
Aristarco , todo lo era en la república l i te­
raria. L o s que le observaban de cerca, es­
pantados al considerar la variedad de len­
guas y disciplinas que poseía, el dommio 
que manifestaba en qualesquiera materias y 
composiciones , se le imaginaban un P r o ­
teo , un mágico de los que fingen tener ar­
tes divinas para transformarse en quanto 
quisiesen. Po r este concepto era consultado 
en todo á manera de oráculo. Veréis a l ­
gún dia pruebas demostrativas de ello en 
hechos, escritos y pensamientos que no per­
mite referir esta breve hora. En t re tanto 
estrañareis se l lame gramático á un sabio 
tan cump l i do , y que él mismo se lo l lama­
se. También os daré pruebas de su a d -
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mirable modestia en tanto saber. Aunque 
estoy cierto cesará la estrañeza, si miramos 
bien la significación de aquel nombre según 
el uso de los doctos , si las causas y fines 
que le movieron á elegir ese oficio y dicta­
do entre tantos otros pomposos que pudie­
ra tomar con merecido derecho en senten­
cia de Luis Vives. Baste insinuar que el 
perfecto gramático penetra y aclara el i n ­
menso caos de la antigüedad erudita , es el 
confidente de las Musas, el intérprete de 
Minerva, el monarca en el imperio de la 
crítica, imperio sin límites á quien aplican 
justamente lo del Jápiter virgiliano : 

H is ego nec metas rerum, nec témpora jpono: 
Imperhm sinejíne dedi. 

Discurría el Nebrisense por todo el mundo 
literario , ilustrando lo mas oculto y tene­
broso con la luz de su crítica. García Mata­
moros llamaba celeste su ingenio : á juicio 
de Juan Maldonado era corto el ingenio 
en comparación de sus inmensos trabajos, 
de su pasión y aplicación á las letras , por 
la qual (dice) pospuso y desprecio las r i ­
quezas que fácilmente adquiriera , según el 
favor y amistad con que le trataban los re­
yes y los primeros personages del reyno. 
E n verdad parecen sobrehumanas las tareas 
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del Nebr isense, y esas tareas dilataron la 
capacidad de su talento sobre la esfera ord i ­
naria. Esas le grangearon el amor de los 
magnates, cuyos hijos y parientes hacia d ig­
nos del alto estado en que los puso la suer­
te del nacer. Beneficio que lograron con es­
pecialidad las ilustrísimas familias de Fonse-
ca , de Ztíñiga , de To ledo y de M e n d o z a . 
Merécenos particular atención esta de los 
M e n d o z a s , ya por la erudición como v i n ­
culada en ella por el clarísimo marques de 
Santi l lana , y a por aquel D . D iego de M e n ­
doza en quien Alejos de Yenegas da un. 
modelo de caballeros virtuosos , sacado de l 
que supo mejor formarlos, del mejor y mas 
docto maestro que dice haber tenido E s p a ­
ña desde los t iempos de Sertorio , del N e ­
brisense en suma que unia el egemplo á la 
doc t r i na , y á un saber consumado, una 
egemplar prudencia y santidad de v ida. Y 
merece nada menos particular mención e l 
gran cardenal D . Pedro González de M e n ­
d o z a , el pr imero que invocó Lebr i ja en su 
auxi l io , e l que sin duda favoreció las ideas 
del gran maestro, y las h izo aceptables en 
la corte. Favoreciéronlas asimismo los s i­
guientes privados y ministros de los reyes 
catól icos, así como fray Hernando de T a l a -
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vera primer arzobispo de Granada , el car­
denal Cisneros, el secretario Almazan. De 
ahí las enseñanzas instituidas en la real ca­
sa , y la general instrucción de los proceres 
y señores empleados en ella. Efectos de 
aquella máxima , que los nobles idiotas nin­
gún otro provecho sacan de lo ilustre, s i­
no hacer visible su inutil idad, siendo inca­
paces de llenar en todo ni en parte los ob­
jetos por que han sido privilegiados: la qual 
máxima les inculcaba Lebrija en lo tocante 
á la carrera militar á que se dedicaban co­
munmente, declarándoles la imposibilidad 
de sobresalir en profesión tan difícil por 
mera práctica sin fundados estudios. O ! si 
los grandes señores comprehendieran bien 
la importancia de tales documentos , y se 
prestaran dóciles imitando á sus progenito­
res , nobles á todas luces. Con quánta faci­
lidad no adquirirían los medios todos de 
ilustrarse y de propagar la ilustración , si 
empleasen dignamente su tiempo, su consi­
deración , sus riquezas! O ! si mis palabras 
tuvieran la moción que las de Lebrija ! O ! 
si renaciera el espíritu de los reyes católicos, 
autores de la grandeza del imperio español! 
Renacerá , no lo dudéis, y la estabilidad 
de este grande imperio , pronosticada por el 
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adiv ino Nebrisense , se asegurará mas y mas, 
si las artes que él enseñó se cul t ivan y pro­
mueven debidamente. Fomentólas como á 
basa sólida de los estados e l gran pol í t ico 
Fernando: no contenta con eso la incom­
parable Isabel las cu l t ivó por principios se­
gún la doctr ina del inmor ta l maestro. A l 
qual dist inguieron ambos monarcas como á 
competencia con demostraciones de singu­
lar aprecio y confianza. En t re las que se 
cuenta el adoptar aquella ingeniosa empresa 
de su invención que contiene el nudo gor­
diano asido á la coyunda con la letra t a n t o 
m o n t a ; designarle preceptor del príncipe he­
redero; mandarle coronar con la laurea de­
bida á los príncipes del Parnaso; nombrarle 
en fin para historiar los memorables hechos 
de la nación en la lengua general del orbe 
l i terario. A sus escritos honraron con espe­
ciales privi legios : á sus hi jos, v ivos retratos 
de un padre que les in fundió su doctrina y 
v i r tud , cumpl iendo por sí las obligaciones 
de que á nadie creía exento; á tan dignos 
hijos premiaron con hábitos mi l i tares, en­
comiendas y magistrados. S i su noble fami­
l ia , quizá por la heredada modest ia , no go­
za tantos honores como las de C o l o n y Co r ­
tés, puede al menos gloriarse de haberlos me-
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recido : que no cede al mérito de quien dila­
ta los límites de un reyno, el de quien le fir­
ma y hace florecer con la sabiduría. Recono­
ciéronlo así nuestros mayores, los que logra­
ron la dicha de conocer al legislador de nues­
tra literaria república, de recoger sus últimos 
alientos , y rociar su sepulcro con justas lá­
grimas. Paso el Nebrisense á mejor vida por 
Julio de 15 2 2 , y con toda propiedad deposi­
taron sus cenizas junto á las del célebre carde­
nal Cisneros. Sabia disposición de la univer­
sidad de Alcalá, que mostró en este caso su 
gratitud al principal consejero del fundador, 
al fundador de su doctrina , al autor de los 
superiores créditos que gozaba en la Europa. 
Entonces y después anualmente, quanto per­
maneció su mas floreciente estado , empleo 
sus eloqüentes oradores en honrar la memo­
ria de su peculiar ornamento , y dio egem-
plo á la nación para que pagase la deuda ge­
neral al restaurador del buen gusto y de la 
sólida literatura. Para perpetuar hasta los l i -
neamentos de su rostro en tablas y escultu­
ras, se emplearon las peritísimas manos de 
Antonio del Ricon y de Felipe de Borgo-
ña. Renovemos, señores, imitemos tan ilus­
tres egemplos y memorias , y veremos re­
nacido nuestro siglo de oro. 
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